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El rey Shlomó y las hormigas 
 

  Era un caluroso día de otoño, de esos calores que anuncian una fuerte tormenta.  

El rey Shlomó estaba en su jardín, sentado a la sombra de una higuera. Como era habitual, 
pasaba largos ratos pensando, observando la naturaleza y el mundo a su alrededor. Luego, 
inspirado en lo que observaba y pensaba, escribía cuentos, poesías y proverbios.  

Shlomó bebió un sorbo de jugo de granadas y se acomodó en su reposera.  

De pronto las vio: era una fila de pequeños puntitos negros marchando sobre la higuera. 
Eran hormiguitas. Cientos y cientos de hormigas subiendo y bajando por el tronco. Shlomó 
se fregó los ojos para verlas mejor: las que descendían llevaban alguna hojita o ramita. 
Llegaban hasta el suelo y continuaban su camino siempre en fila. Una tras otra, las hormigas 
marchaban como soldaditos de un ejército perfectamente organizado.   

Shlomó las siguió, caminando junto a ellas y a la línea que habían marcado en el pasto. 
Entonces notó otros senderos llenos de hormigas, que se entrecruzaban como un mapa de 
autopistas naturales. ¡El rey estaba admirado de la obra de ingeniería de estos pequeños 
bichitos! Curioso por saber adónde conducían los senderos, recorrió uno por uno hasta que 
llegó a un gran hoyo en la tierra. ¡Era un verdadero volcán de hormigas! Miles y miles 
entraban y salían, con su carga a cuestas o dispuestas a encontrarla.   
 

Shlomó sonrió feliz por su hallazgo. Regresó a su reposera, pensó unos instantes y luego 
escribió en su libro de Proverbios: 

“Mira a la hormiga, perezoso, 
fíjate en lo que hace y aprende de ella: 
prepara su comida en el verano, 
y en tiempos de cosecha, la junta para comerla1” . 

 

Sofocado por el calor del mediodía, bebió otro sorbo de jugo, se reclinó para descansar y se 
quedó dormido… 

-  ¡Ey, su majestad! ¡Despierte!i 

-  ¿Qué? ¿Quién me llama? 

                                                           
1 Libro de Mishlei (Proverbios), 6, 6-8. 
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-  Soy yo, digamos que soy… una colega.  

-  ¿Una colega?- se sorprendió el rey.  

-  Sí, Necesitamos su consejo. Como dicen que usted es taaan sabio… 

El rey se incorporó y no podía creer lo que veía: ¡la mismísima hormiga reina había venido 
a conversar con él! Y estaba acompañada por dos hormigas más. 

-  Mucho gusto, su majestad… Señoras hormigas – respondió educadamente Shlomó - ¿en 
qué puedo ayudarlas? 

-  Verá usted – habló la reina en tono solemne –; somos un grupo de hormigas que vivimos 
en su jardín. Mis obreras son maravillosas, ¡si usted viera el trabajo que hacen día a día! 

-  Bueno, algo vi… - comentó el rey. 

-  Es mucho lo que tenemos que hacer para mantenernos – continuó la reina. 

-  Entre todas nos repartimos las tareas; algunas son las encargadas de cavar pozos en la tierra 
para construir nuestro nido, asegurar sus paredes y  protegerlo de la lluvia…  - explicó la 
hormiga obrera.  

-  Otras salen en busca del alimento: lo cortan y lo cargan hasta el hormiguero; otras se 
ocupan de las hormiguitas recién nacidas…– siguió la reina.  

-  Y todas trabajamos muy duro  – acotó la hormiga obrera.  

-  Todas, menos ella, ¡la hormiga Nomeimporta!– señaló la reina con una pata acusadora a 
la hormiga que permanecía callada y mirando para abajo. 

El extraño nombre llamó la atención del rey, pero enseguida entendió que por ahí venía el 
problema. Y efectivamente, la reina explicó:  

- Durante el verano, mientras todas las hormigas trabajaban para juntar la comida y guardarla 
para los días de frío, esta sinvergüenza se la pasaba paseando de acá para allá. Cuando le 
asignaba una tarea, no la hacía, y cuando le avisaba que recibiría un castigo, ¿sabe qué me 
respondía? 

-   Mmm… ¿”No me importa”? – dijo el rey.  

-  ¡Exacto! Por eso, todas las hormigas comenzaron a llamarla así.  

-  Entiendo – dijo el rey –. Continúe por favor.  

-  Vaya sorpresa que nos llevamos cuando vino hoy al hormiguero a pedir comida. “No hay 
comida para vos”, le dijeron las obreras muy enojadas, “¡no hiciste nada para ganártela!”. 
Pero la hormiga insistió: “Afuera no hay nada para comer, ¡y si no como, me muero de 
hambre!”, exclamó angustiada la hormiga Nomeimporta.  

¿Y sabe lo que le contestaron las demás a coro?  

- “¡No nos importa!”.  
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- ¡Exacto! Comprendo el enojo de las hormigas. Pero también me siento responsable por 
la vida de cada una de ellas… Es por eso que vengo a pedir su consejo- dijo la hormiga reina 
mirando al rey -, ¿qué haría usted en mi lugar, su majestad?  

- ¡Su majestad! ¡Despierte, su majestad!  

El rey se despertó. ¡Todo había sido un sueño! 

- La tormenta ha comenzado. ¡Entre antes de que se empape! – le recomendó su guardia 
real.  

- Sí, gracias – respondió Shlomó, aún medio dormido.  

Antes de entrar al palacio, el rey miró al suelo en busca de sus nuevas amigas, las hormigas, 
pero ya no estaban allí. Entonces, las imaginó a todas en su refugio subterráneo comiendo 
su bien ganado alimento.  

¿Y Nomeimporta? Probablemente estaría también disfrutando de su porción, después de 
haber aprendido para siempre su lección. 

 

 

Inspirado en Mishlei 6, 6-8 

 

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………. 

Propuestas de abordaje didáctico  
 

 Conversamos acerca del cuento 

 De acuerdo al cuento, ¿qué le gustaba hacer al rey Shlomó? 

 ¿Quién acudió al rey en busca de consejo? ¿Por qué acudió justamente a él? 

 ¿Cuál fue el consejo que le pidió la hormiga reina al rey Shlomó?  

 Finalmente, ¿lo recibió? ¿Por qué? 

 ¿Por qué la hormiga dijo que es “una colega” del rey? ¿Qué tenían ambos en común? 

 Una de las hormigas del cuento recibió un nombre muy particular: ¿cuál era ese nombre?  
     ¿Por qué sus compañeras la llamaban así? ¿Qué otro nombre le pondrían? 

 Charlen entre todos sobre cómo actúan las otras hormigas, a diferencia de Nomeimporta. 

 ¿Qué lección aprendió la hormiga Nomeimporta? 
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     ¿Sabías que…? 

El Rey Shlomó (en español, Salomón) era conocido como un rey muy sabio. Así como ocurre en este 
cuento con las hormigas, en la vida real la gente solía acercarse a él para pedirle consejos ante 
problemas muy difíciles de resolver.  

En la época en que Shlomó reinaba, en la Tierra de Israel había prosperidad, paz y tranquilidad. El rey 
podía dedicarse a los grandes proyectos de construcción, entre los que se destaca el Beit Hamikdash, 
el gran Templo de Jerusalem2.  

En esta época de prosperidad, el pueblo tenía todo lo que necesitaba para vivir. Por eso, se decía que 
“la gente podía descansar bajo su parra o bajo su higuera”.  

Tanto la parra como la higuera son árboles que, además de dar ricos frutos, dan buena sombra. Las 
parras son los árboles en los que crecen las uvas. Seguramente ustedes saben que hay uvas verdes, 
moradas o negras, y que forman racimos.  

Las higueras nos dan los higos, frutos dulces y sabrosos, que probablemente no les resulten tan 
conocidos. Los higos, además, son una de las siete especies con las que fue bendecida la Tierra de 
Israel que se recuerdan en la fiesta de Shavuot.  

 

     ¡Aprendamos de las hormigas! 

 

Las hormigas son pequeños insectos de las cuales, sin duda, ¡se puede aprender mucho! 

 A partir de la información que nos brinda el cuento, y de su propia observación, hagan una lista  
      de cualidades y conductas a imitar de las hormigas. Por ejemplo: 

 Son muy trabajadoras. 

 Se esfuerzan por conseguir lo que necesitan. 

 Son organizadas. 

 Se reparten las tareas; cada cual realiza la tarea que mejor puede desempeñar. 

 Cooperan y colaboran unas con las otras. 

 Son perseverantes. 

 Son precavidas; en verano recogen comida para el invierno. 

 

 Ahora, les proponemos pensar en alguna producción colectiva para realizar “al estilo de las  
     hormigas”.   

- Decidan primero qué producirán, por ejemplo: un mural para la sala, una maqueta, una obrita 
de teatro, una carpeta con información de un tema que les interese…  

Para ponerse de acuerdo, pueden recurrir a la votación.  

                                                           
2 En el cuento “Los dos hermanos” se hace referencia al lugar donde se construyó el Beit Hamikdash. Asimismo, en “Aharón 

amaba la paz” el protagonista es quien fuera el primer Cohen Gadol del Templo.  



-  

 6 

- Una vez elegida la producción a realizar, planifiquen cómo la llevarán a cabo. Les sugerimos 
hacer una lista de tareas y responsables de las mismas.  

- Definan entre todos qué hacer en caso que alguien no cumpla con su tarea. 

- Y ahora sí, ¡manos a la obra y a trabajar, como las hormigas! 

 

           Compartimos en familia 

 Los invitamos a leer el cuento “El rey Shlomó y las hormigas”, en familia.  

 Busquen poesías o canciones sobre hormigas y analicen qué se dice sobre ellas. Elijan una 
para enviar y compartir con el resto del grupo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           


